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La violencia permitida

En las ultimas semanas,
todos hemos escuchado
en alguna ocasión testi-

monios y noticias sobre el trato
que reciben algunas mujeres por
parte de sus parejas. 

También es verdad de que no
siempre este trato es producido
exclusivamente por ellos sino
también por otros miembros
cercanos de su familia.

La palabra maltrato es men-
cionada por los medios de
comunicación como forma de
definir una situación en la que la
mujer permite durante años
vivir completamente sometida a
una persona. 

Cada vez que aparece una
mujer asesinada o lesionada en
manos de su marido todos nos
estremecemos, pero también es
verdad que nos preguntamos
“por qué deja que le haga eso”.
Estos pensamientos surgen en
más de una ocasión en las per-
sonas que actuamos como
observadores, expresiones
como “yo no permitiría nunca
que nadie me diese una bofeta-
da” surgen inmediatamente
después de que nos enteramos
que se ha producido una nueva
agresión de violencia domésti-
ca.

Todos estamos de acuerdo en
que, generalmente, la mujer es
la víctima y el marido el agre-
sor, pero cuando criticamos a la
víctima por haber aguantado esa
situación, lo que estamos
haciendo es volver a agredirla,
la estamos convirtiendo nueva-
mente en una víctima.

A continuación voy a inten-
tar esbozar brevemente el por
qué una mujer, que aparente-
mente no tiene necesidad algu-
na de aguantar estas situaciones,
lo hace. 

En ello han influido difer-
entes factores: el entorno famil-
iar en el que la mujer creció, el
nivel de autoestima que posea,
el apoyo familiar que recibe, la
percepción que tenga de las
relaciones de pareja y la
sociedad en la que viva.

Intento que comprendamos a
las víctimas de agresiones
domésticas, que las apoyemos y
que no les exijamos conductas y
actitudes que bien no han apren-
dido o que no las saben aplicar.

Si nos fijamos bien, este tipo
de agresiones van asociadas a
las relaciones amorosas por lo
que la forma en que ellas
perciben este tipo de relaciones
es diferente a otras mujeres. 

La víctima percibe las rela-
ciones como amor romántico.
El amor romántico se ha incul-

cado en la educación de las
niñas, las adolescentes y las
mujeres en general. 

Desde las telenovelas pasan-
do por los millones de novelitas
“rosas” siempre encontramos la
misma estructura: conquista,
amor deslumbrante, apasionada
entrega interrumpida por terri-
bles desencuentros, malentendi-
dos, obstáculos de todo tipo,
impedimentos gravísimos y,
después de grandes sacrificios y
transformaciones, llega el final,
donde todo se aclara y se
encamina a una gloriosa felici-
dad. 

Las ideas acerca de este tipo
de amor que nos han inculcado
se caracterizan por:

• La entrega total.
• Hacer del otro lo único y

fundamental de la existencia.
• Vivir experiencias muy

intensas de felicidad o de
sufrimiento.

• Depender del otro y adap-
tarse a él, postergando lo pro-
pio.

• Perdonar y justificar todo
en nombre del amor.

• Consagrarse al bienestar del
otro.

• Estar todo el tiempo con él.
• Pensar que es imposible

volver a amar con esa intensi-
dad.

• Desesperar ante la sola idea
de que el cónyuge se vaya.

•Sentir que nada vale tanto
como esa relación.

• Pensar todo el tiempo en el
otro, hasta el punto de no poder

trabajar, estudiar, comer, dormir
o prestar atención a otras per-
sonas “no tan importantes”.

• Prestar atención y vigilar
cualquier señal o signo de
altibajos en el amor o el interés
del otro.

• Idealizar a la otra persona,
no aceptando la existencia de
ningún defecto.

• Sentir que cualquier sacrifi-
cio es poco si se hace por amor
al otro.

A esta forma de concebir el
amor, le sumamos una autoesti-
ma baja o desvalorización.
Muchas circunstancias famil-
iares responden a un contexto
social estructurado a partir de la
inferioridad y marginalidad de
la figura femenina.

Se establece un círculo
vicioso en el que las experien-
cias negativas vividas en la
familia se intensificarán por los
factores sociales y culturales
que establecen la discrimi-
nación de la mujer. 

La familia es un pilar funda-
mental en el fortalecimiento de
la autoestima en cualquier niño.
Si la familia no ayuda al niño a
que desarrolle adecuadamente
su personalidad, y que no crezca
creyendo en él mismo; cuando
el niño/a sea adulta irá arras-
trando el sentimiento de inferi-
oridad ante los demás y justifi-
cará positivamente las acciones
de los demás hacia él/ella.

Esta forma de menoscabo de
la propia persona se encuentra
incorporada a la personalidad
como secuela de la crianza,

propiciada por un contexto
social en el que la mujer ocupa
un lugar secundario. 

A todo esto, como hemos
comentado anteriormente, se
agrega el concepto de amor
romántico, con su carga de
altruismo, sacrificio, abne-
gación y entrega, que se les
enseña a las mujeres desde que
nacen a través de múltiples
canales por los que se filtra la
cultura vigente. 

Algunas de las vivencias de
una mujer de baja autoestima
son:

• Se siente inferior y cree que
los demás son más inteligentes,
más capaces o tienen más
suerte.

• Se compara siempre de
manera negativa con los otros.

• Se siente perdida, abandon-
ada e inútil aunque obtenga elo-
gios, premios y títulos.

• Se tiene desprecio y duda
siempre de sí misma.

• Cree que no puede bastarse
a sí misma y que nadie le
prestará atención, ni le dará tra-
bajo ni la oportunidad que nece-
sita.

• Se siente insignificante, fea,
frágil, desvalida, defectuosa,
muy gorda o muy flaca, pero
siempre mal.

• No se cree digna de que la
amen y la acepten tal cual es.

• No se atreve a reclamar lo
suyo, ni a defender sus derechos
y necesidades.

• Se siente vacía y sola.
• Siempre escucha a los

demás, pero no tiene con quién
hablar de sí misma.

• Tiene que dar todo, prestar
todo, ser buena con todos.

• Está siempre atenta a satis-
facer a la madre, al marido, a los
hijos, creyendo que así la van a
querer más.

• Nunca está satisfecha por
su apariencia por más que se
esfuerce.

• Se autorreprocha e insulta
por cada error, equivocación u
olvido.

• Siente culpas irracionales.
Se cree agresiva y pide perdón
por todo.

• No acepta elogios, disimula
sus virtudes y enumera sus
defectos.

• No expresa su enfado, ni se
atreve a contradecir a nadie.

• No puede pensar en sen-
tarse o distraerse, pues se siente
culpable o en falta respecto de
sus obligaciones.

Cuando una persona se siente
capaz y valiosa porque ha sido
aceptada desde que nació,
puede reconocer su derecho al
respeto y a la defensa de sus
necesidades. 

Se siente
dispuesta y capaz de afrontar los
problemas. Se permite equivo-
carse, aprender, rectificar y
seguir adelante sin sentir
desconfianza de sí misma.
Cuando le va bien disfruta y se
siente contenta consigo misma,
pues tiene conciencia de que
posee méritos legítimos.

Podemos decir que una per-
sona así tiene una buena autoes-
tima. Confianza y respeto por la
propia persona son la base de la
autovaloración positiva. 

Está centrada en un sen-
timiento que expresa la valo-
ración y el conocimiento de la
capacidad y de las cualidades
personales reales, incluyendo
una evaluación no exagerada de
sus limitaciones o defectos
humanos.

Cuando nuestra individuali-
dad, con sus rasgos, sus proyec-
tos y sus ideas, deja de ser el eje
de nuestra vida para que otra
persona ocupe totalmente ese
lugar, se produce un desequilib-
rio y un vacío interior, la anu-
lación de la personalidad y la
gestación de una enorme depen-
dencia. 

Todo lo que dice, hace o
piensa el otro pasa a ser vital
para nuestra seguridad. La
extrema necesidad de
aprobación y la esclavización
espiritual y hasta física (“no

salgo por si llama justo en ese
rato”) llevan a un estado de
inquietud permanente. Todo se
vuelve amenazante para ese
amor dependiente (¿y si él se
cansa, se aburre, compara, des-
cubre ...?).

En este sentido, el hombre
violento también es dependiente
de su esposa. Su baja autoesti-
ma le lleva a controlar todo lo
que ella hace, pues se siente
inseguro de que lo quiera y lo
acepte por él mismo. De ahí que
utilice todas las técnicas de
abuso emocional para socavar

la autoconfianza de la mujer,
haciéndole creer que no puede
arreglárselas sola y que es una
inútil.

Las mujeres involucradas en
estas situaciones, impulsadas
por su desvalorización, no
perciben la humillación que
implica el esfuerzo de intentar
arrancar amor, interés o cuida-
dos auténticos a quien no puede
o no quiere darlos o sentirlos.
Por eso, esas mujeres en vez de
protegerse, perseveran: “si
supiera qué le está pasando; si
lo pudiera ayudar más; si me
esforzara por ser mejor y darle
todos los gustos”.

Si tomamos entonces las cir-
cunstancias familiares, les
agregamos el estereotipo
femenino de la tolerancia, la
pasividad y la sumisión, com-
plementario del masculino de la
actividad, la independencia y el
dominio, y juntamos todo con la
imagen cultural del amor
romántico, estaremos en condi-
ciones de comprender mejor
cómo se llega a ser una mujer
maltratada y por qué es tan
grande el número de ellas en
todas las sociedades que susten-
tan tales pautas. La mujer mal-
tratada no es una enferma o una
persona masoquista, sino un ser
humano que, al fin y al cabo, no
ha pretendido más que ajustarse

estrictamente a lo que la
sociedad y la institución famil-
iar le han inculcado y han exigi-
do de ella.

Por todo ello, aceptemos
nuestra responsabilidad como
miembros de una sociedad
intolerante, impulsemos la co-
educación, rebelémonos ante las
leyes y la permisividad social,
colaboremos activa y diaria-
mente en un cambio social, y
evitemos el victimismo y el
ataque continuado que recibe
una víctima por la sociedad.

¿Por qué no habla? ¿Por qué no la escuchamos?

Rocío Toledo

Se establece un círculo vicioso en el que las experiencias
negativas vividas en la familia se intensificarán por los fac-
tores sociales y culturales que establecen la discriminación
de la mujer. 

Al aprender a manejar las funciones
requeridas se encuentran incoordi-
nadas. Por un lado los pies han de ajus-
tarse a dos o tres pedales, según sea el
caso. 

Mientras que las manos hacen lo
suyo al volante, en la conducción y
dirección del vehículo. La mano
derecha se entrena sincronizándose
con uno de los pies (regularmente  el
izquierdo) el cuál  “mete” y “saca” el
clutch, mientras el derecho desacelera
un instante, dando la oportunidad pre-
cisa de accionar las distintas veloci-
dades (1ª, 2ª, 3ª, 4ª, 5ª...) para lograr
mayor aceleración. 

El error nos lo anuncia el sonido de
la caja de cambios, acompañado por el
regaño de quien nos acompañe,
aumentando aún más la tensión. Por
otro lado, nuestra mirada debe recibir y
procesar las imágenes que provienen
de al menos tres espejos: dos laterales
y uno central. 

Pero resulta que estos no son sufi-
cientes para obtener los 180º a nuestras
espaldas, por lo que hay que girar lig-
eramente la cabeza para entonces
detectar dos puntos ciegos, uno a cada
lado. En ese sentido, las funciones viso
espaciales (Vg. gracias a que tenemos
dos ojos, triangulamos, posibilitán-
donos apreciar la profundidad y por

ende medir las distancias) en coordi-
nación con nuestros movimientos, van
regulando las dimensiones y

movimientos del automóvil, así como
las distancias entre otros autos, postes,
cercas, peatones, etcétera.

De tal forma que, al subirnos al
automóvil tomamos momentánea-
mente las dimensiones del mismo,
como si nos volviéramos uno solo con
él. 

Otra cuestión -no menos impor-

tante- es aprender las reglas de transi-
to. Directrices que tienen el objetivo de
hacernos más fácil y segura la con-

vivencia vehicular, pues “¡Yo no soy el
único ser en el planeta que tiene un
auto, hay miles, millones!. 

Así como existen básicas y elemen-
tales reglas de urbanidad para comer,
así para conducir nuestro automóvil
por la ciudad. 

Ciudad que iremos conociendo: los
rumbos, aquel bache camino al trabajo,

aquel atajo, esa zanja; las paradojas
viales, las vías de fácil acceso, los
lugares de embotellamiento, enchar-
camiento... cuando menos lo adverti-
mos, ya somos “expertos” al volante.

Al principio poco se toleran las con-
versaciones, anuncios, los sonidos de
los claxons, mucho menos la música.
Poco a poco los movimientos se hacen
más suaves -aunque hay quién es suave
cual piedra pómez-, y sin pensarlos
tanto; disminuyendo así, la necesidad
de estar atendiendo cada uno de los
detalles. 

Hay quienes adquieren un grado tal
de automatización que pueden ir cam-
biándole al stereo -con los riesgos que
ello implica- poniendo varios CD;
darse una manita de gato o zarpazo de
tigre; hablar por el celular, ver la tele-
visión ¡¿Cómo, ver TV mientras se
maneja?! ¡Sí, lo que ha usted leído!
¡Claro! 

Los seres humanos hemos creado
televisiones que podemos ver mientras
manejamos; así como aparatos eléctri-
cos que se usan cerca de la tina de
baño; o cascos para andar en moto o
saltar en paracaídas. 

También, es gracias a la automati-
zación al manejar que alguien se le
ocurre echarse sus “cheves”, o su vini-
to; o un ponchecito... o simplemente

empezar a disfrutar las delicias de la
velocidad con o sin alcohol. 

Después de todo, las compañías
automotrices los promueven a grandes
velocidades. Alguien podría objetar,
¡Sí, pero aparecen en el desierto o en
una pista de carreras, no en pleno
Gonzalitos, Garza Sada o
Constitución! 

Sin embargo, es allí donde final-
mente se manejará; ¿Cuántos mane-
jamos diariamente por el desierto o
pistas llenas de conos e ingenieros
revisando el estado del automóvil?
¡Nunca hemos visto un comercial, que
presente un automóvil circulando a 30
Km/h en zona escolar! 

Si la velocidad atrapa, convirtién-
dose en una pasión, es por el hecho de
llevar al cuerpo a situaciones extremas
de tensión y emoción (de “andarle
pisando la cola al diablo” -como dice
la sabiduría popular) en dónde por
momentos el propio cuerpo se funde al
auto, otorgando la ilusoria libertad y el
poder de ir a 190 km/h,  200, 230... La
emoción de que se puede continuar en
la propia muerte. 

Paradójicamente, es ese momento el
que hace sentir al ser humano más
vivo, y menos ordinario, simple mor-
tal. ¿Acaso se experimenta más la vida,
cuando se está al borde de la muerte?
Finalmente la vida se une naturalmente
a la muerte en un solo instante, como
lo hará el año 2005 con el 2006 en la
hora 24:00 del 31 de diciembre. 
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